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hervir rápidamente. El arquitec­
to Christopher Wren corrió a 
publicar recetas. Para él, esa ma­
ravilla preservaba el sabor y el 
valor nutritivo y permitía obte­
ner de vaca vieja, carne tierna. 
¿Problema? Muchas recetas ter­
minaban en . . ¡puuuin! muro o 
techo. Así esté muy mejorada, el 
temor a las explosiones aún se 
conserva. Patentada en 1927 por 
H. Autier.

B o m b il l a
Dos compartieron Li idea. En In­
glaterra Joseph WiLson Svvan, en 
18~8. En Estados Unidos, Tilomas 
Allxi Edison, en 1879. Se trataba de 
"iluminar" mediante el uso de fila­
mento de carbón en una cámara 
de vidrio al vacío. El que sacó la 
bombilla a la calle y a los hogares 
fue Edison. Las dos compartías se 
unieron. Los primeros focos dura-

tomodas de Retrospecto, 
troba/o de estudiantes de 
diseño de la Unrverstdod 

Pontificia Bohvonana

O b j e t o s  c o t i d i a n o s  q u e  p a s a n  d e  m i l e n i o

NUMEROSAS versiones d e  cápsulas de l tiempo se p lan earon  con  este cam bio  d e

I milenio. En u na d e  ellas podrían  acom odarse objetos incrustados en  lo 
cotid ian o -la olla a  presión  o  la crem allera-. Algunos se  pregu n tan  si estos 
elem entos se transform arán o  desaparecerán  con  los años.

fot
margaritainés restrepo

SANTA MARÍA

■Que me enhenen de pie y junto 
a un mini-esqueleto de plástico. 
Le tomaré el pelo a los historia­
dores del futuro. Los imagino 
inventando teorías acerca del 
muñeco que me acompaña y de 
la posición de mi cuerpo". És el 
plan de un hombre para quien es 
claro que la vida diaria también 
se estudia en elementos de tum­
bas viejas; que despidió el mile­
nio jugando yo-yo y sin pensar 
que ese objeto entretenía a los 
chinos mil años antes de Cristo; 
sirvió de ayuda a cazadores filip i­
nos en el siglo XVII (para amarrar 
patas de animales); y sólo hacia 
1920 fue lanzado comercialmen­
te por Duncan & Duncan. em­
presa estadounidense.

Y como el yo-yo, cientos de 
objetos nacen, se transforman, 
¡asisten en vivir o desaparecen. 
Con los que despertamos y ano­
checemos, sin cuestionarlos, aco­
giéndolos mecánicamente... Za­
pato, jeringa, detergente, tijeras, 
tetero, paraguas, rueda, gancho 
para colgaf ropa, reloj, olla, lava­
dla. cuchara, vela, batidora, telé­
fono. radio, espejo, papel, cepi­
llo de dientes, botón, patines, 
condón, llave, paraguas, papel 
higiénico.
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¿Y el mañana alargara textos 
esos elementos? Estudiantes de 
Diseño de la l ’niversidad Pontifi­
cia Bolivariana se hicien >n pre­
guntas sobre algunos procesos. 
¿Cómo uxinarán los hombres del 
futuro? ;Con qué cogerán sus ali­
mentos? ¿Cómo manejarán su den­
tadura? ,;Y el vello de su piel? 
¿Cómo tomarán su leche? ¿Será 
igual el trabajo manual? ¿Qué lo 
iluminará? ¿Con qué abrirá sus 
puertas? El interrogatorio podría 
hacerse infinito. Las respuestas son 
lentas. Mientras, damos cabida a la 
historia del algunos objetos que 
sobrevivieron el primer milenio

C ie r r e  o  c r e m a l l e r a
No se concibió para hacer las 
veces de botón, sino como siste­
ma de ajuste para las Ixxas altas. 
La idea fue puesta en marcha, en 
1893. por un ingeniero de Esta­
dos Unidos, Whitcomb Judson, 
y su socio Levvis Walker, en la 
Compañía Universal Fastener. Les 
pidieron unos cuantos para sa­
cos de correo. Los primeros se 
abrían o enredaban fácilmen­
te. Ganó más indulgencias -al 
perfeccionarlo- el sueco-grin­
go Gideon Sundback, en 
1913- El ejército de ese país le 
hizo un pedido. El cierre ingresó 
al vestuario civil, en los años 
veinte. Lo miraban como "pro­
vocador", en prendas femeni­
nas, hasta que la diseñadora Elsa 
Schiaparelli le dio luz verde, en 
los años 30.

O l l a  a  p r e s ió n
De "digestor de presión o coce­
dora de presión", hablaban los 
ingleses cuando el inventor fran­
cés. Dennls P. Pappin. de 35 
años, lo presentó ante la Socie­
dad Real de Inglaterra, en 1682 - 
tres años después de ingeniárse­
la- Se trataba de un recipiente 
metálico con una tapa muy ajus­
tada y una válvula de seguridad, 
que permitía aumentar la pre­
sión interna y llevar líquidos a

20 mil años atrás, en Asia: y hay 
muestras en tumbas egipcias Los 
primeros tenedores se ubican 
en Italia, pero se les hizo el fo y 
sólo se pusieron de moda en el 
siglo XVIII. Tixlavía. hace 200 
años rara vez se veían en una 
mesa las tres piezas juntas y los 
ricos salían de viaje con su pn>- 
pio juego de cubiertos.

L l a v e

Dicen que el cabezazo de la cerra­
dura (cerrojo con gancho o llave) 
fue cuestión de los chinos, hace 
cuatro mil años. Que en Egipto le 
pusieron dientes a la llav e y ahue­
caron el área del agujero. Y que 
los romanas conocieron y difun­
dieron la llave y los nobles merca­
deres del medioevo, con ganas de 
guardar sus “tesoros" en cofres, 
haúles y otros muebles, estimula­
ron su fabricación entre artesanos. 
La versión moderna es de finales 
del siglo XVIII. Hay quienes le 
ponen nombre propio Tetxloro 
Samous. en 1680.

Fuentes de consulta
Ketrmpecto trabajo tic estudiantes de 

diseno de la I nitvrsidiul Pontificia 
Bolu arutiui < l 'eninlca Aharvz. Marión 

Bedoya. Verónica (kinitt. Mauncin 
Morales. Ana María Zambra mi V 
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nary Ongtns of Bivtyday thinxs. de 

Panati. Almanaque de lo Insólita, de 
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han 150 horas. Hoy, el promedio 
pasa de las dos mil.

Nacería, después el de neón 
(1898) y el fluorescente (1930).

C e p il l o  d e  d ie n t e s
Era una varita de árbol, que se 
mascaba Quedaron vestigios en 
tumlxis egipcias del año 3 mil 
antes de Cristo. Se usaron plu­
mas. trapos, esponjas. Algo por 
el estilo del cepillo de dientes 
actual apareció en la China, en 
1-198. elaborado con pelos de 
cerdo de regiones frías y mangos 
de Iximbú o hueso. En Europa 
(llevados por mercaderes) lo hi­
cieron con pelo de caballo. Pero 
se decía que la materia prima 
animal acumulaba bacterias. A 
un inglés -William Addis- deteni­
do por disturbios le aconuxlan 
oficialmente la idea; para entre­
tenerse en la cárcel hizo mode­
los con hueso de carne y cerdas. 
En 1938 salió Du Pont con el de 
nylon: el gran descubrimiento.

G a n c h o  d e  n o d r iz a
Lo retroceden a la Europa Cen­
tral de hace cerca de tres mil años 
y lo asocian, en sus inicios, con 
un alambre en forma de U. Le 
atribuyen mejoras. Cuentan que 
en el siglo VI antes de Cristo, 
griegos y romanos lo usaban 
para sostener la ropa (como una 
aguja enroscada en el medio). 
Fue escaso y costoso. El gancho 
de mxlriza moderno se lo atribu­
yen unos a Walter Hunt, un cuá­
quero de Nueva York, que se 
imaginó una aguja de broche 
con una especie de caperuza 
que protegiera la punta; y otros, 
a Amelia Creishten.

M á q u in a  d e  a f e it a r
Existen indicios de que los hom­
bres se cortaban la barba hace 20 
mil años. Empleaban piedras y 
conchas filudas. Se afeitaban" 
romanos y griegos. Entre egip­
cios. el rostro despejado era 
muestra de estatus. Como navaja 
pensada para afeitar y con una 
protección, la versión es france-

sa (1762), de Jean Jacques Fe­
rret. Setenta años después apa­
rece la máquina de afeitar en 
forma de T (había que sacarle 
filo). En 1895. el agente viajero 
Ring Camp Gillete, de Wiscon­
sin. imaginó un aparatejo con 
cuchilla desechable y que se 
sujetara con abrazadera; en 1904. 
su máquina perfeccionada con­
quistó el mercado.

C u b ie r t o s
¿Que es mala educación comer 
con las manos? Pues, hasta el 
Renacimiento, se usaron con fre­
cuencia los dedos. Se detectan 
cuchillos uno y medio millones 
de años atrás, en Asia y África - 
podían servir indistintamente 
para cazar, pelear y comer-. La 
cuchara siempre se vio como 
instrumento práctico y la ubican

N a c i m i e n t o s

I Peine Hecho, en forma 
pnrrvtiva espmazo de pes­
cado Los más viejos ma­
nufacturados por el hom­
bre aparecen en tumbas 
egipcias de hace más de 6 
mil años

I Sartén de teflón El ma­
terial fue descubierto por 
los gringos, pero fueron 
los franceses (Tefal) los 
que hacia 1954 lo aplica­
ron en la batería de cocna

I Jeringa 1895. Nicolás 
Kürtem.

I Papel de aluminio Na­
ció para proteger cigam- 
llos y confites (años vein­
te). Le puso la energía a 
su producción Richard S. 
Reynolds. Para empleo 
en la cocina se lanzó en 
1947.

I Tijeras. Patentada en 
1923.

I Abrelatas Un sistenja 
muy primitivo se imaginé, 
en 1850. Ezra J. Wam» 
deWaterbury. Connec|- 
cut (USA). Perfecciona 
do -con rueda cortan^ 
que gira en tomo al enla­
tado- surge en 1870.} 
en 1925. con opción <& 
poner a rotar la lata, en yl 
proceso.

I Anteojos. De la Italia de 
siglo XIII, en Pisa D ó i 
artesanos son sus posi­
bles inventores: Salvino 
Armato y Alessandro 
Spina. Los de cantacto 
nacen en Suiza, en 1877

I Detergente Es una ocu­
rrencia de la penúltima 
década del siglo X IX  gn 

forma, lo fabrican los

giénico Sale 
al comercio 
en paquetes 
de hojas, por 

iniciativa de Jose- 
ph Gayetty. en Estados 
Unidos, en 1857.

■  Cura (vendaje). Se le 
ocurrió a Earl Dickson. un 
empleado de Johnson & 
Johnson (USA), alrede­
dor de 1921.

■  Condón. Para proteger al 
hombre de enfermeda­
des. No como anticon­
ceptivo. El primer docu­
mento claro que lo men­
ciona es de Fallopius. pro­
fesor italiano, en el siglo 
XVI (especie de cubierta 
de lino). En el siglo XVII, 
la información fue del mé­
dico de Carlos II. Hacia 
1870 aparece uno de 
caucho vulcanizado.

■  Plástico El que comenzó 
con las pnmeras versio­
nes (celuloide) fue el in­
glés Alexander Parkers. 
hacia I840-. El que le 
puso el toque comercial, 
por allá en 1872. durante 
una escasez de marfil. John 
Wesley Hyatt (para ha­
cer bolas de billar), esta­
dounidense.

■  Tetero. 1904. James Stiu- 
corj.

■  Gancho de ropa. Las
antiguas versiones, de ma­
dera Patentado en 1904 
por Whill Shortwavc.
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